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Producto
inteligente

Un enfoque 
desde el mundo vital 

del mercado

ESCRIBE/ Pablo Aristizabcd
paristizabaI@markcting.coni.ar

El  p resen te  traba jo  busca 
ab rir  un  espacio de discu­
sión y plantear un  escena­

rio  de análisis sobre la concepción 
actual de “Producto” a “Producto 
Inteligente”, capaz de satisfacer los 
evolutivos deseos de nuestros 
clientes y que, en ese transcurrir, 
el modelo de negocio (2) de las or­
ganizaciones sea sustentable en el 
marco de la creación de valor.

Se tra ta  de un  trabajo  concep­
tual y referencial, cuya pretensión 
radica en impulsar la generación 
de ideas que contribuyan  a u na 
mejor toma de decisiones.

»  CONTINUA EN PAGINA 4

DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD i E l tercer sector

El tercer sector 
y su aporte al 

mundo del trabajo
ESCRIBEN/ Julián D ’Angelo

tercersector@econ.uba.ar

L a definición de tercer sector.
En nuestro país el concepto de ter­
cer sector no se encuentra todavía 
altamente difundido y tampoco re­

sulta lo suficientemente preciso para aque­
llos que lo reconocen. Suelen utilizarse co­
mo sinónimos d istintas categorizaciones, 
como ser: organizaciones sociales, sociedad 
civil, entidades de bien público, organiza­
ciones benéficas, asociaciones intermedias, 
entidades de economía social, organizacio­
nes solidarias, voluntariado, o las dos más 
habituales “organizaciones no gubernamen­

tales” o “instituciones sin fines de lucro”. 
Estos dos últimos conceptos definen a las or­
ganizaciones del tercer sector como oposi­
ción o contraposición a los otros dos secto­
res: en el prim ero de los casos como oposi­
ción al estado y, en el segundo, como 
oposición al mercado. El térm ino ONG es el 
utilizado por el Banco Mundial refiriéndo­
se a cualquier organización voluntaria de la 
sociedad civil, excluyendo a los grupos eco­
nómicos. (1)

»  CONTINUA EN PAGINA 5

ECONOMÍA social

L a  s o l i d a r i d a d

La construcción de una sociedad so­
lidaria pasa por la voluntad de todos 
y cada uno de sus componentes. Y 
por el íntimo convencimiento de to­
dos los agentes económicos. ¿Es es­
to una utopía, digna de considerar­
se, deseable humanamente, pero uto­
pía al fin? > PAGINA 3
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NOVEDADES d e  la  F a cu lta d

■  Cuartas Jornadas de T ecnología aplicada a la Educación Matemática: Alterna­

tivas Tecnológicas Frente a la Masividad

El 27 de agosto de 200 4  se realizará en la Facultad de Ciencias Económicas de la 

Universidad de Buenos Aires la cuarta  ed ic ión de las Jornadas de Tecnología A p li­

cada a la Educación M a tem ática  U niversitaria . Este año el énfasis estará puesto en 

cóm o e n fren ta r el núm ero creciente de a lum nos y  su lim ita d o  acceso a la tecno lo ­

gía en la universidad. Estas son las áreas tem áticas:

■ Estrategias en las m odalidades de enseñanza.

■ M ane jo  del herram enta l tecno lóg ico  para investigación e inserción laboral. 

■A signación  y  reasignación e fic ien te  de recursos en tecnología.

■Tecnología y  ca lidad de enseñanza.

Lugar de realización: "S. U. M .", 1o piso de la Facultad de Ciencias Económicas de 

la Universidad de Buenos Aires. Córdoba 2122. H orario: de 8 :30  a 20  horas.

Para más in fo rm ac ión : 4370 -6139 -6102 , cm a@ econ.uba.ar

■  Nutrido grupo de alumnos ecuatorianos se capacitó en nuestra Facultad

En un acto  realizado el Jueves 8 de Ju lio  en el Salón de Actos de la Facultad de 

Ciencias Económicas casi un centenar de a lum nos ecuatorianos recib ieron su Cer­

tifica do  de A probación de M ódu los de las O rientaciones de Recursos Hum anos y 

M arketing , Instituc iones Educativas y  Negocios In ternacionales de la M aestría en 

A dm in is trac ión  de Empresas de la Facultad de Ciencias A dm in is tra tivas  de la U ni­

versidad de Guayaquil.

■  Programa de Formación Docente Continua:
Cursos del 2° Cuatrimestre año 2004

■ 1. Docencia y  re form a

■2. Programas de enseñanza y  evaluación de los aprendizajes

■ 3. Enseñando en Ciencias Económicas

■4. La innovación en la enseñanza univers ita ria

■ 5. ¿Cómo u tiliz a r recursos d idácticos y  tecnológ icos?

Inform es: Programa de Formación Docente Continua 

Inscripción: w w w .in terecon.econ.uba.ar/p fdc/

Consultas: e rnest@ econ.uba.ar-pfdc@ econ.uba.ar, Avda. Córdoba 2 1 2 2 ,2o piso, 

Sector U riburu (C 1120 AAQ) Buenos Aires. Telefax: 4 3 7 0 -6 15 4  -  Líneas Rotativas 
4 3 7 4 -4 4 4 8  In t. 6502

Ovando un amigo se va...
A Raúl L. Macchi

R aúl L. Macchi no era pro­
fesor de esta Casa, no era 
estudiante, no era parte 
del personal no docente, 

sin embargo sentimos su partida 
como al que más. Y porque era un 
amigo querido por todos nosotros. 
Su vida em presaria se desarrolló 
siempre a nuestro alrededor, tanto 
física como espiritualmente.

Muchos años atrás se alejó del li­
bro de medicina de sus prim eros 
pasos de librero y se dedicó a pre­
sentar textos de clases de esta Fa­
cultad, extendiéndose poco des­
pués, ya como editor, a todo el país, 
a medida, que se creaban nuevas 
universidades y tom aban mayor 
presencia las obras de autores na­
cionales dedicados a la economía y 
a la administración. Hay que des­
tacar que esta ampliación no cam­
bió su fidelidad inicial, sino que, 
por el contrario, consolidó su vín­
culo afectuoso hacia nuestro medio.

Su tra to  siem pre sincero, más 
allá de lo com ercial, le creó una 
gran cantidad de amistades en to­
do el país, de lo cual dan cabal tes­
timonio las decenas de fotografías 
y diplomas que decoran sus ofici­
nas en la librería de la calle Córdo­
ba y en la sede de la calle Alsina.

ESCRIBE/ Alejandro C. Geli
Profesor titular consulto

Con todos ellos podría hacerse una 
colección representativa de nuestras 
profesiones, honrar a maestros del pa­
sado tales como Barral Souto, de Ce­
sare, de Vedia, Chapman, Díaz de Gui­
jarro, Licciardo, Perel, Portnoy, Reig, 
Valsecchí y otros.

Si la historia del libro se conoce 
a través de los editores y libreros, 
como dice Domingo Buonocore en 
"Libreros, editores e impresores de 
Buenos Aires", bien podemos afir­
m ar que la  d ifusión del lib ro  de 
Ciencias Económicas reconoce a 
Raúl Macchi como uno de sus prin­
cipales actores y lo coloca junto a 
Abeledo, Pedro García, Orfila Rey- 
nal, y Perrot entre los grandes edi­
tores de obras un iversitarias del 
país.

Entre sus características, se des­
taca una no muy común: la integra­
ción de empresa y familia, que ha 
llevado a tener tres generaciones 
directam ente involucradas en el 
trabajo diario y que ahora pueden 
representar, de una m anera u otra, 
la continuidad de sus actividades y 
de sus planes, siempre ilimitados.

Por todo ésto y mucho más, a es­
te hombre bueno, optimista, predis­
puesto a crear y creer, lo recorda­
remos por siempre como decía de 
los libreros de alm a aquella poe­
sía anón im a del siglo XVIII lla ­
m ada “El pregón del lib re ro ” 
“...Voy entregando libros, ...voy en­
tregando  el alm a de los poetas, 
...voy entregando ciencia,.... Voy 
entregando anhelós....” ■
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ARTICULOS VINCULADOS »  Ver al final de la nota ECONOMIA SOCIAL i R eflexiones

Solidaridad:
La fra tern idad social

LA SOLIDARIDAD EN EL CENTRO. Se continua (ver artículos vinculados) con el 
análisis desde lo general, y desde lo particular en su relación con lo 

económico, con la trilogía de Justicia, solidaridad, esperanza, la cual 
remite a los valores fundacionales, al menos del mundo que 

quisiéramos para nuestros hijos.

“Y Jeková dijo a Caín:
¿Dónde está Abel, tu hermano?
Y él respondió: No sé ¿Soy yo, aca­

so, guarda de m i hermano?”
[Antiguo Testamento, Génesis 4-9]

L a fraternidad no nació exi­
tosa. La Biblia lo demuestra 
claramente. Como si, desde 
el origen de los tiempos, la 

competencia, despiadada y fraticida, 
hubiera impuesto su salvaje sello. Sin 
embargo, su historia posterior la de­
rivó en uno de los pilares de toda so­
ciedad que protagonizó su tiempo. 
Así, cabe pensar, por ejemplo, en el 
aglutinamiento de las primeras civi­
lizaciones, frente a condiciones natu­
rales adversas, en torno a tos ríos alu­
vionales como el Nilo, el Éufrates y 
el Tigris (ahora unidos en el Schat el- 
Arab, su común desembocadura en 
el golfo Pérsico), el Indo, el sistema 
Ganges-Brahmaputra, el Huang Ho 
(Amarillo) o el Yangtzé.

Ahora bien ¿por qué no se dio igual 
circunstancia en el Río de la Plata? Qui­
zás por cuanto las tierras altamente 
fértiles que rodean buena parte de la 
cuenca no impusieron circunstancias 
tan duras que obligaran a sobrevivir 
sólo con ingentes trabajos en torno a 
las inundaciones periódicas, verbigra­
cia delimitar cada año nuevamente las 
tierras o construir complicados siste­
mas de riego. Piénsese en el Egipto 
faraónico, cercado por el desierto y con 
el limo desbordado periódicamente 
por el Nilo como única posibilidad ali­
mentaria. De igual manera, la ingenie­
ría en sistemas de riego desplegada por 
tos antiguos habitantes de la Mesopo- 
tamia (caldeos, sumerios, elamitas, aca- 
dios y babilónicos) llegó a tan alto gra­
do que tos Jardines colgantes de Babi­
lonia fueron incluidos entre las siete 
maravillas del mundo antiguo, en tan­

to el Antiguo Testamento (Génesis, 2, 
10-14) ubica el Edén al este del Éufra­
tes (río que menciona con su denomi­
nación correcta, mientras el Tigris es 
llamado Hidekel, su nombre hebreo - 
en árabe es Dijlah, como el Éufrates es 
Firat- en tanto  los otros m enciona­
dos, Pisón y Guijón, corresponderían 
al Indo o al Ganges, y al Nilo, respec­
tivamente) en reconocimiento al ver­
dadero vergel que aquellas tierras - 
en principio desérticas e inundables, 
en las orillas de sus dos ríos legenda­
rios, especie de canales en medio 
de la aridez, presentaban como un 
nuevo paisaje.

La culminación del concepto de 
fraternidad es la máxima cristia­
na: “Amarás a tu prójimo como a 
ti m ism o”. Entre nosotros, el in­
mortal Martín Fierro nos aconse­
ja: “Los hermanos sean unidos, /  
esa es la Ley Primera, /  tengan 
unión verdadera /  en cualquier 
tiempo que sea, /  porque si en­
tre ellos pelean, /  los elevaran los 
de afuera”. Una exaltación, en el

ESCRIBE/ Oscar Sbarra Mitre
Ex Decano de la Facultad de Ciencias 

Económicas de la UBA. 
sbarramitre@hotmail.com

nivel comunitario, de lo fraternal, que 
podría denominarse solidaridad, y que 
se constituye en el meollo axiológico 
de todo conjunto gregario, de todo pue­
blo, en la medida que pretenda conti­
nuar de pie frente a la historia, siendo 
protagonista y no mero espectador o

incondicional seguidor de otros, gene­
ralmente sus dominadores.

La Revolución Francesa parece con­
sagrar este criterio  de fraternidad, 
aparejándolo a tos de libertad e igual­
dad, en la trilogía que resume tos va­
lores que cimentaron el movimiento. 
La fraternidad, enunciada en ese sen­
tido, permite el paso de lo individual 
a lo social. La misma página de la his­
toria gala demuestra como la libertad, 
contrapuesta a lo solidario, es decir, 
afirmada en lo individual, da origen 

a un liberalismo mucho más ti­
ránico, que aquel absolutismo 
que intentó deponer, un sistema 
que, en nombre de la libertad, 
llegó a un totalitarismo quizás 
mayor que el del Antiguo Régi­
men.

La solidaridad en lo econó­
mico pasa por afianzar tanto la 
equidad d istributiva como la 
justicia social que ella simboli­
za. Esa es, en verdad, su forma, 
fielmente expresada -como re­
sultado- a partir de las estadís­

ticas. Sin embargo, su esencia como 
valor va mucho m ás allá. Porque la 
solidaridad, al igual que todo propó­
sito significativo y trascendente, no 
debe imponerse sino conciencializar- 
se, aceptarse por convicción propia 
de su intrínseca importancia. Si, en 
cambio, se convierte en factor de con­
frontación, lo beneficioso de su pre­
sencia tiende a diluirse.

Bernardo Kliksberg nos suele recor­
dar el precioso fundamento de la apre­
ciación comunitaria de lo solidario y 
lo equitativo en tos países que, como 
Noruega y Finlandia, por caso, m ar­
chan a la cabeza del desarrollo social 
en el mundo. En ellos, la relación en­
tre  tos deciles de tos más ricos y tos 
más pobres, que ronda en la propor­
ción de tres a uno (en nuestro país si­
gue estando en más de treinta a uno) 
es conceptuada no sólo natural sino 
como altamente benefactora, ya que 
de no existir en esa relación el creci­
miento económico -que en esos pue­
blos es bastante alto- se reduciría no­
tablemente. El criterio se resume sen­
cilla y significativamente: un mundo 
donde la equidad impere es el más fe­
liz y digno de ser vivido.

En lo más hondo de la crisis que 
nos asoló, acentuándose en medio del 
crudo y despiadado neoliberalismo 
de la década de los noventa, el fac­
tor solidario mantuvo la cohesión de 
una sociedad que amenazaba con la 
disgregación total. En acción conjun­
ta  las organizaciones no g uberna­
mentales y tos ciudadanos comunes 
sustituyeron la debilidad del gobier­
no en tos años finales del siglo XX, al 
menos hasta que llegó el paliativo de 
tos planes sociales, logrando mante­
ner un sentimiento de integridad tan 
debilitado que, en algún momento, 
hasta se especuló con su potencial y

>  CONTIUNUA EN PAG. 7

EDITORIAL i O pina el D ecano

La debilidad institucionalL os partidos políticos, prácti­
camente han desaparecido de 
la escena nacional. Después 

de veinte años de democracia, el cen­
tenario partido Radical se ha debi­
litado tanto que no ofrece, por aho­
ra, alternativas a la ciudadanía.

Ex radicales como Lilita Carrió | 
y López Murphy ,de fuertes perso- i 
nalidades, se esfuerzan por mos- | 
tr a r  es tructuras p artidarias casi | 
inexistentes.

La izquierda atomizada que hoy I 
es un conjunto de pequeños partí- j 
dos sin resonancias electorales, si- ¡ 
gue con su  h ab itu a l d iscurso  de j 
atribuirse el monopolio del progre- j 
sismo, con exclusión de cualquier ¡ 
otro matiz.

Y para colmo de males la impe- i 
cable imagen presidencial de las | 
prim eras horas, comienza a opa- ¡ 
carse por las peleas reales o su- !

puestas dentro del P J  y cierta actitud 
ambivalente en el tratam iento de la 
cuestión social.

Lo sucedido en tos últimos días en 
la legislatura de la ciudad de Buenos 
Aires, junto con una serie de hechos 
protagonizados por piqueteros oficia­
listas u  opositores, nos ponen al bor­
de de un descontrol institucional que 
nos puede llevar a una situación no 
deseada por ningún ciudadano.

Pero la Argentina de esta hora di­
fícil necesita políticos y estadistas 
con adecuado apoyo en organizadas 
estructuras partidarias. La fortaleza 
de la democracia se apoya en parti-

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas 
degrossi@econ.uba.ar

dos políticos organizados, capacita­
dos, fuertes y representativos de am­
plios sectores de la sociedad.

Todos tos argentinos, queremos un 
país unido y con trabajo, un país so­
lidario y con justicia, un país con de­
mocracia y con un presidente respe­
tado y exitoso.

Con la perspectiva que da el tiempo 
transcurrido también hemos aprendi­

do que tos ecos de tos cacerolazos se 
han desvanecido. No vemos más las 
asambleas barriales que intentaban 
al calor de las circunstancias generar 
propuestas e incluso gobernar.

Más cerca en el tiempo tenemos el 
caso Blumberg. Tomando impulso en 
el dolor y en la muerte, se vieron na­
cer dos actos m asivos, impensables 
si hubieran sido convocados desde la 
política.

Pero esta situación compleja y ca­
si paralizante de las estructuras par­
tidarias no nos debe sum ir en la de­
sesperanza. Debe estimular a tos dis­
tintos sectores del quehacer nacional

para que se unan y busquen consen­
so en algunas cuestiones estratégi­
cas fundamentales que nos ayuden 
a sa lir de la profunda crisis en la 
cual esta inmersa la Argentina.

Debemos reconocer que la tarea 
no es fácil.

No debe interpretarse equivocada­
mente lo hasta aquí manifestado. Es­
ta postura no involucra un descrei­
miento del rol fundamental (Jue en 
una democracia representativa tie­
nen tos partidos políticos. Sin embar­
go, quizás en esta ocasión, en vez de 
esperar que las ideas centrales pro­
vengan del campo político, es razona­
ble pensar en que el camino se invier­
ta y sea la sociedad civil a través de 
instituciones como la universidad, 
las iglesias, las entidades representa­
tivas empresariales y de trabajado­
res, entre otras, las que le señalen 
a la política el rumbo a seguir. ■
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> ■  VIENE DE TAPA

P roducto inteligente, es una ] 
experienc ia cuyo m ayor 
atributo es su capacidad de j 
perm anencia a través del j 

tiempo. En esencia, se trata  de con- i 
cebir a los productos desde la vida de ! 
los individuos, construir el satisfac- | 
tor desde el mundo vital (3), pensar I 
desde un todo interdependiente, re- ¡ 
lacionando las habilidades que se | 
componen desde la oferta en comu- ¡ 
niónconelposicionamientoquemar- ¡ 
ca (de “m arcar”: dejar una m arca, j 
huella...) la Marca en la demanda. Es j 
decir, constru ir el satisfactor (pro- : 
puesta de valor), desde la mente de | 
cada consumidor, sistémicamente, en ! 
unión con las capacidades y habili- ¡ 
dades de la oferta.

INTRODUCCIÓN

Producto1 inteligente
Un enfoque desde el mundo 

vita l del m ercado
PRIMERA PARTE

DESDE EL MERCADO. En este artículo, que se publicará en tres entregas, 
se van hilvanando observaciones especialm ente vinculadas 

a la com pleja realidad del mundo actual y a la particular 
im portancia del cliente como sujeto esencial del proceso.

Diariamente advertimos una con­
ducta cambiante en los consumido­
res; este cambio no es más que el re­
flejo de los cambios de las circunstan­
cias que los rodean, los habitan y los 
crean.

"el hombre es el hombre y su
circunstancia".

Ortega y Gasset

El advenim iento d é la  globaliza- 
ción, la explosión de los medios de co­
municación, la World Wide Web, el 
cambio de pensam iento basado en 
una lógica analógica a una lógica vir­
tual, afectan el entorno, dando lugar 
a una nueva circunstancia que moti­
va cambios en el comportamiento del 
individuo.

La velocidad circulante de la infor­
mación (que en la mayoría de los ca­
sos nos llega procesada sobre múlti­
ples capas de interlocutores), los re­
quisitos exigidos, la calidad esperada 
y las expectativas generadas, han pro­
ducido y producen sustanciales cam­
bios en cada uno de nosotros.

Esto exige a los profesionales de co­
mercialización la toma de decisiones 
evolutivas (4) sobre cada uno de los 
componentes del producto, como así 
tam bién en las d istintas form as de 
evolución de su ciclo de vida, con el 
desafío de pensar desde el afuera (un 
lugar que genera miedo, ya que es 
otro lugar que no es el propio), pero 
en comunión con el “adentro” de las 
organizaciones. No olvidemos consi­
derar que es en la mente del consu­
midor donde se term ina de construir 
nuestro posicionamiento.

“A principios de este siglo (XX) el 
ciclo de vida de los productos dura­
ba varias décadas. A mediados del

siglo se redujo a menos de una dé­
cada y, ya en su finalización, 
en promedio los productos y  
servicios tienen duraciones 
de alrededor de un par de 
años, o en algunos casos 
-  productos de consumo 
masivo -, mucho menos.
Hay casos extrem os en  
que por evolución de la 
tecnología, hay produc­
tos que al momento de su 
introducción al mercado 
ya son casi obsoletos, o su­
perados p or avances de 
más avanzada generación’

Jorge Stern

Los ciclos de vida de los produc­
tos se acortan día a día. Un nuevo per­
fil de consumidor, más volátil, menos 
fiel, más demandante, impacta direc­
tam ente en las estrategias de port­
folio y producto que desarrollan las 
empresas.

Con una visión a largo plazo, las 
empresas desarrollaban sus produc­
tos con la metodología tradicional de 
explotar al máximo su Ciclo del Vida, 
entendiendo que las inversiones rea­
lizadas en la etapa de diseño y lanza­
miento, se recuperarán a lo largo del 
tiempo. Las proyecciones indicaban 
que el tiempo era una unidad que ge­
neralmente se medía en años. -

Esta visión debe replantearse ba­
jo el paradigma actual, la que nos in­
vita a aprender a aprender (5), apren- 
der a des-aprender, re-aprender, 
crear, re-crear, pensar y re-pensar, 
nuevas estrategias para aplicar en 
cada etapa del ciclo de vida para lo­
g ra r una efectiva gestión de valor. 
Para ello las organizaciones deberán 
agruparse, re-agruparse, des-agru- 
parse en función del contexto, “del

ESCRIBE/ Pablo Aristizabal
Profesor Adjunto de Comercialización 

paristizabai@marketing.com.ar

Con la COLABORACIÓN ESPECIAL de
Gustavo Alonso

afuera”, para producir un valor, una 
experiencia que haga sustentable la 
generación de valor y el ciclo de vi­
da de la empresa.

"pensar es crear1 2 3 4 5 6 7 8 9'
y "crear es resistir*"

Gilíes Deleuze

Autores como Manuel Castells (6), 
Joseph Pine (7), Jeremy Rifkin (8), Al- 
fons Cornelia (9), introducen a algu­
nos conceptos que resulta convenien­
te repasar: economías en red, econo­
m ías de la  experiencia, la e ra  del 
acceso, la innovación y la oportuni­
dad como elementos cruciales de la 
competitividad.

Estos conceptos aluden justam en­
te a cambios que se están dando en 
esta nueva era que comienza. En ella 
se perfilan un nuevo tipo de indivi­
duo, nuevas m aneras de intercone­
xión que transforman a los mercados 
en complejas redes com erciales en 
las que una gran parte de la vida eco­
nómica discurre en el ciberespacio y 
el nuevo satisfactor económico con­
siste en la com pra y venta de expe­
riencias (Amazon.com, Suzuki Fun, 
Mc.Donald’s, Village Cines, etc.)

Las economías se encuentran in­
terconectadas; el paradigm a es “el 
que está conectado o puede acceder, 
existe”. Las empresas se ven re-fun- 
dadas hacia un tejido conectivo, en el 
que se prom ueva la genuina inno­
vación aplicada y no se construya 
desde la oferta, sino en tiempo real 
desde el m undo v ita l de los indivi­
duos a satisfacer.

El objetivo es log rar u na m ayor 
competitividad, potenciando toda la 
constelación de valor de las organi­
zaciones para log rar diferenciales 
que cada día son mas difíciles de con­

seguir y mas fáciles de replicar 
entre las distintas empresas. 

Estratégicamente, esta si­
tuación  no hace m ás que 
obligar a asum ir el rol de 
empresario, reconociendo 
las nuevas reglas de jue­
go, entendiéndolas, rein- 
ventándolas, e incluso lle­
gar al extremo de que la 
p rim era regla es que el 
juego no tiene reglas y, 
consecuentemente, hacer­

nos cargo de ello.
En térm inos de Joseph 

Pine, autor del libro “Econo­
mía de la Experiencia”, aque­

llos empresarios que sólo enmar­
can sus negocios en el insignifican­

te campo de la oferta de bienes y 
servicios quedarán fuera de juego.

Para competir, para crear verdade­
ras propuestas de valor, es necesario 
crear experiencias ricas, innovado­
ras, trascendentes e inquietantes, pe­
ro desde el afuera, cercanas al m un­
do vital, pues son las únicas que, en 
forma fidedigna, tocarán la fibra de 
los consumidores.

Retomando los ejemplos enuncia­
dos párrafos atrás, observamos que 
en la cadena de cines Village es posi­
ble sentarse cómodamente en las bu­
tacas y poder disfrutar hasta de una 
pizza, m ien tras que, en el extrem o 
opuesto, un viaje en tren o subterrá­
neo parece estar muy lejos de ser una 
experiencia placentera o deseable.

La verdadera recreación de la ex­
periencia física y psicológica que se 
produce en el momento de la compra, 
consumo y/o, en algunos casos, pos- 
com pra/posconsum o, a p a r t i r  de 
comprender, interpretar y vivenciar 
el mundo vital de los individuos, es 
la base sobre la que se g en e ra rán  
las verdaderas ventajas competitivas.

Es por ello que en un mundo don­
de el capital es el intelecto y la expe­
riencia, debemos abordar los mismos 
bajo nuevas estrategias, re-pensar di­
nám icamente el/los modelos de ne­
gocios.

Planteados estos elementos, la re­
flexión nos conduce a analizar cómo 
lograr que cada producto nuevo lan­
zado al mercado, lleve consigo la po­
sib ilidad  de re inven tarse  y de ser 
dinámico, para poder adoptar las va­
riad as form as que la m ente de los 
consumidores deseen im pregnarle 
en cada codificación que tenga lugar 
a lo largo de su evolución.

“Hecho para durar, significa he­
cho para destruirse y  reinventarse 
eternam ente”.

Tom Peters

A p esar de las im plicancias su ­
puestas por la investigación de este 
“mundo vital” y el diseño dinámico 
de productos, no se debe pensar que 
se tra ta  de u n  concepto exclusiva-
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mente destinado a ser concebido por 
las grandes empresas. Por el contra­
rio, el mundo vital de los consumido­
res puede estar m uchas veces más 
cerca de ser captado por las pequeñas 
empresas que por las grandes corpo­
raciones que, presas de su aparato, 
muchas veces pierden el termómetro 
y la sensibilidad del mundo vital de 
aquellos individuos cuyas necesida­
des y deseos intentan satisfacer. ■

C O NTINU AR A...

ARTICULOS VINCULADOS

Pasión por aprender, 
de Pablo Aristizabal (Gacetas 7 a 10)
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VIENE DE TAPA

P ero ni siquiera la utilización 
de estos últimos dos concep­
tos resulta tan amplia como 
para abarcar todo el entra­

mado social que representa el tercer 
sector. Ni el término no gubernamen­
tal, ni el enunciado sin fines de lucro, 
ni la palabra voluntario ofrecen una 
descripción precisa del tercer sector. 
El mismo está formado por organiza­
ciones de propiedad y control priva­
dos, pero cuya existencia tiene por 
finalidad la satisfacción de necesida­
des públicas o sociales y no la acumu­
lación de riqueza privada. (2)

El tercer sector se basa en un inter­
cambio social y en la reciprocidad, aun­
que a menudo con consecuencias eco­
nómicas tanto para los beneficiarios 
como para el benefactor, y es ésta orien­
tación lo que define a las organizacio­
nes del tercer sector y lo que las dife­
rencia de las organizaciones mercan­
tiles y de las políticas públicas. Estas 
entidades se organizan con la finalidad 
de satisfacer necesidades sociales a par­
tir de la implicación- participación de 
los propios afectados o interesados en 
dichos objetivos y su definición resul­
ta tan dinámica como su desarrollo.

♦ El tercer sector: su h istoria .
Desde una perspectiva histórica, el 
tercer sector fue muy importante en 
la etapa previa a la instauración del 
estado de bienestar Muchas de las fun­
ciones sociales y de protección que 
posteriormente, en la era industrial, 
fueron asumidas por el estado de bie­
nestar, estaban casi exclusivamente 
en manos del sector no lucrativo. Ha­
cia principios del siglo XX existían en 
nuestro país unas mil doscientas so­
ciedades de socorros mutuos y ciento 
ochenta círculos católicos de obreros.

Posteriormente, con la consolida­
ción del papel del estado como ente re­
distributivo, el tercer sector se colocó 
en los márgenes de la vida pública, 
apartado por el creciente dominio del 
mercado y por las esferas del gobier­
no. Ahora que los otros dos sectores 
han disminuido su importancia, al me­
nos en cuanto a la cantidad de empleo 
que generan, la posibilidad de trans­
formar el tercer sector y convertirlo en 
vehículo para la integración económi­
ca y social de muchas personas, y pa­
ra  garan tizar la calidad de vida de 
nuestras sociedades, parece evidente.

Los años ’90 provocaron el surgi­
miento de organizaciones que existían 
con anterioridad con la diferencia de 
que en este momento se presentan co­
mo alternativa para la promoción e im- 
plementación de políticas públicas y 
defensoras de los derechos de ciudada­
nía (social, política y económica). La 
iniciativa asociativa y la participación 
ciudadana, en este marco, ocupan un 
lugar relevante y estratégico frente al 
estado y al mercado, ya que intentan

El tercer sector 
y su aporte al 

mundo del trabajo
EL TERCER SECTOR. El pasado 17 de junio se celebró en nuestra 

Facultad la Primer Jomada de Capacitación y Debate para dirigentes 
sociales, organizada por el Centro de Capacitación del Tercer Sector 

de nuestra casa y el Departamento de Integración de la CGT.
Este acontecimiento académico que reunió a más de doscientas personas 
provenientes de numerosas organizaciones sociales y sindicales funcionó 

como disparador de las reflexiones que el autor vuelca en esta nota.
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aunar esfuerzos y recursos para satis­
facer necesidades comunes, desarro­
llar procesos de adecuación institucio­
nal para dar respuesta a las nuevas de­
mandas del medio, al mismo tiempo 
que exigen su inclusión en el campo de 
las políticas públicas.

Así, en los últimos años, las organi­
zaciones del tercer sector (asociacio­
nes civiles, fundaciones, organizacio­
nes gremiales y sindicales, entidades 
de economía social y solidaria) han 
adquirido un protagonismo crecien­
te en el campo del desarrollo social y 
en la búsqueda de respuestas innova­
doras a los desafíos que enfrenta nues­
tro país. A su vez, estas entidades rea­
lizan un trabajo significativo en la sa­
tisfacción de necesidades básicas y en 
la provisión de servicios vinculados 
a la educación, la salud, la promoción 
social, el empleo y la capacitación ocu- 
pacional, la vivienda, la cultura, la 
promoción de derechos humanos y so­
ciales, o la atención y promoción so­
cial de grupos vulnerables.

♦ El tercer sector en nuestro pa­
ís. De acuerdo con el Banco Interame- 
ricano de Desarrollo en nuestro país 
hay alrededor de cien mil organiza­
ciones civiles. En ellas trabajan apro­
ximadamente tres millones de perso­
nas, de las cuales dos millones seis­
cientas cincuenta y cinco mil (cerca 
del 85% del total) son voluntarios. La 
proporción de voluntarios sobre el to­
tal de la población ha venido incre­
mentándose fuertemente en nuestro • 
país, aunque todavía se encuentra a

distancia de los países desarrollados.
Muchas organizaciones del tercer 

sector viven en la contradicción entre 
voluntariado, servicios a las personas, 
y la necesidad im periosa de profe- 
sionalización para proveer sus ser­
vicios. De hecho, se produce una ten­
sión entre los valores de eficacia en la 
gestión y los valores de solidaridad y 
donación. En nuestro país ningún ti­
po de organización supera el 43% de 
recursos humanos rentados y conco- 
mitantemente con ello, todos los tipos 
de organizaciones tienen más del 57% 
de personal voluntario. (3)

♦ El em pleo en las organizacio­
nes del tercer sector. Pero la reali­
dad es que todas las estadísticas mues­
tran  un incremento significativo del 
empleo en las organizaciones del ter­
cer sector y es allí donde toman cuer­
po propuestas como las de Jeremy Rif- 
kin que plantea que hoy en día existe 
la oportunidad de crear millones de 
nuevos puestos de trabajo en el tercer 
sector, pensando a la sociedad como 
creadora de tres tipos de capital: el 
mercantil, el público y el social, rede­
finiendo el significado del trabajo en 
el futuro. Así este autor plantea que, 
para el creciente número de personas 
que no tendrán puestos de trabajo al­
guno en el sector de mercado, los go­
biernos tendrán dos posibilidades: fi­
nanciar políticas de protección y cons­
tru ir  un mayor número de prisiones 
para encarcelar a un cada vez mayor 
número de criminales o financiar for­
mas alternativas de trabajo en el sec­
tor de voluntarios. (4)

♦ El tercer sector en otros países.
En Estados Unidos el tercer sector con­
tribuye, en la actualidad, con algo más 
del 6% a la economía y es responsa­

ble del 9% del empleo total. Existe más 
gente trabajando en este sector de vo­
luntarios que en las industrias de la 
construcción, de la electrónica, del 
transporte o del textil. En Europa y en 
los países desarrollados, este sector ge­
nera el 4,7% del PBI, y ocupan más de 
un diez por ciento de la fuerza de tra­
bajo. Sólo siete países del mundo tie­
nen un PBI superior al gasto anual del 
tercer sector de los Estados Unidos. (5)

Finalmente, si se pretende que el 
te rcer sector se transform e en una 
fuerza efectiva que pueda poner las 
bases para una era posmercado via­
ble, el gobierno deberá jugar un papel 
de apoyo en la transición. En este sen­
tido F rancia  fue el p rim er país en 
poner en m archa una iniciativa de 
oferta de formación y colocación de 
los desempleados en actividades rela­
cionadas con el tercer sector.

♦ El tercer sector y la Universi­
dad. En este punto, conjuntamente 
con el estado, la Universidad argenti­
na tiene tam bién un gran desafio y 
una importante responsabilidad vin­
culada al desarrollo de la sociedad ci­
vil. El replanteo de la función social 
de la universidad debe orientarse a las 
necesidades básicas de la comunidad 
apoyando las diferentes formas de or­
ganización social. Para ello, deberá 
promover la extensión de los servicios 
esenciales que generan producción de 
conocimientos y formación profesio­
nal, a todos los sectores sociales; 
creando e imaginando nuevas prácti­
cas profesionales útiles a la sociedad 
detectando áreas problemáticas y es­
tructurando perspectivas multidisci- 
plinarias.

Resulta fundamental fortalecer el 
desempeño de las entidades del llama­
do tercer sector por medio de la for­

mación de recursos humanos es­
pecializados en la conducción de 

estas organizaciones, la promoción 
de estudios que perm itan una me­
jor comprensión de las mismas, y 
el estímulo de desarrollos concep­
tuales y metodológicos que permi­

tan efectuar un aporte significa­
tivo al funcionamiento de estas 
organizaciones.

Así, los propios sujetos involu­
crados en la gestión de estas organi­

zaciones del tercer sector advierten 
necesidades de capacitación diferen­
ciales de acuerdo a los recorridos de 
capacitación, experiencias y naturale­
za de cada organización y de acuerdo 
a los estamentos. Es decir que todo pro­
ceso de capacitación orientado a este 
sector debe respetar necesariamente 
las particularidades del mismo, explo­
tando las riquezas em píricas de sus 
miembros, no incurriendo en la homo- 
geneización ni de los sujetos ni de los 
contextos organizacionales que en sí 
son radicalmente diferentes.

A su vez el voluntariado en sí mis­
mo se p resen ta como un  problem a 
particular de estas organizaciones en 
la medida que privilegian el conoci­
miento práctico y descartan todo otro 
conocimiento que no provenga de ex­
periencia cotidiana. Los dirigentes de 
estas organizaciones se encuentran 
preocupados por profesionalizar el 
equipo de voluntarios pero a la difi­
cultad nombrada se le suma que por 
sí mismas estas organizaciones no al­
canzan a satisfacer esta necesidad, ya 
sea por no contar con recursos capa- 
citadores o con recursos económicos 
suficientes para contratar personal 
para asistencia técnica. Finalmente 
la significativa rotación de volunta­
rios es otra de las preocupaciones re­
levantes, por la escasa y nula remune­
ración que están en condiciones de 
ofrecer sus dirigentes.

Es hora de que en nuestro país se 
superen los prejuicios que rodean al 
tercer sector y como ocurre en los paí­
ses desarrollados, desde el estado y el 
mercado se apueste fuertem ente al 
crecimiento de éste como un protago­
nista ineludible de la sociedad que vie­
ne. Nuestra Universidad ya asumió 
ese desafío. ■

ARTICULOS VINCULADOS

Reflexiones sobre red de voluntarios de 
económicas, de Juan M. Vázquez Blanco y 
María A  Fernández Scarano (La Gaceta 44).
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GRUPO FENIX i D eu da E xtern a

"Deuda, 
crecim iento y  
distribución.

La brecha 
de viabilidad"

Expositores / Saúl Keifm an, Benja­
m ín Hopenhayn,Alejandro Vanoli 
Comentaristas / Eduardo Barbarosch 
y  Ricardo Aronskind 
Redactor de la síntesis y Moderadora/ 
Mercedes Marcó del Pont

El tema de la deuda externa hoy es­
tá  en el foco del análisis del con­

junto de la sociedad, en el foco de la po­
lítica económica, y en los próximos 
meses va a haber muchas novedades 
en tomo de la renegociación de la deu­
da y se van a decidir cosas que, a nues­
tro juicio, pueden condicionar sensi­
blemente el devenir económico y la po­
sibilidad de que la A rgentina se 
plantee un modelo de crecimiento con 
equidad social.

En prim er lugar, nosotros decidi­
mos abordar el tema de la deuda exter­
na a partir de lo que creíamos que era 
la cuestión prioritaria, que era enla­
zar lo económico con la problemáti­
ca social, desde una perspectiva rea­
lista y no retórica, no discursiva, ya 
que, en general hay un divorcio entre 
el discurso, la dinámica del proceso 
económico y social, y las decisiones 
que se van adoptando a lo largo del 
tiempo. Partimos de un dato de la rea­
lidad: ésta es una oportunidad histó­
rica que tiene la Argentina de plantear

Plan Fénix
Seminario Interdis

Sociedad y deuda extema.
Dimensiones sociales, políticas, económicas y jurídicas

- 27 y 28 de Abril de 2004 -

VISION INTERDISCIPUNARIA D E LA DEUDA EXTERNA. La cuestión de la deuda externa atraviesa a la 
totalidad de los argentinos, por cuanto ha sido colateral a un patrón económico que, 

centrado sobre lo financiero, ha sumido a la economía argentina en un estancamiento 
y una polarización social sin precedentes. Bajo esta premisa se discutió el tema en el 
Seminario organizado en forma coryunta por las Facultades de Ciencias Económicas, 

Ciencias Sociales y Derecho de la Universidad de Buenos Aires. En la Gaceta 44 se 
publicaron "Política y sociedad frente a la deuda externa" y "La deuda externa desde la 

óptica jurídica: alternativas de tratamiento". Con el trabajo de este número se 
completan los temas tratados en el seminario interdisciplinario.

otra cosa a la hora de sentarse a nego­
ciar con el Fondo Monetario.

Tanto los economistas de nuestra 
Facultad como los expertos que vinie­
ron por las facultades de Derecho y 
Ciencias Sociales p lan tearon  muy 
bien este engarce entre lo social y lo 
económico. En realidad el problema 
de lo que es posible o no a la hora de 
negociar con los acreedores externos 
es ver en qué medida eso está en con­

tradicción o no con el contrato social 
que subyace en el contrato privado, 
económico-financiero, como el que se 
está planteando entre el Estado y un 
acreedor externo o interno.

♦ El 3% de superávit. A partir de 
plantear como prioridad la cuestión 
de atender la deuda social, se puede 
considerar si es mucho o poco el 3% 
del superávit fiscal prim ario que la

Argentina está comprometiendo ha­
cia delante con el Fondo Monetario. 
Tanto en la exposición de Saúl Keif­
man como en la de Alejandro Vanoli 
se dijo que el 3% no tiene preceden­
tes históricos y puede llegar a ser una 
restricción al crecimiento económi­
co con equidad y con inclusión social 
si no se plantea simultáneamente un 
cambio de régimen de política econó­
mica integral.
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♦ El 75% de quita. Hay algo que 
es importante tener en cuenta: el 75% 
de quita propuesto, a partir de los ejer­
cicios que nosotros hicimos en forma 
cuantitativa desde el Plan Fénix, no es 
una hipótesis que se plantea como al­
go muy alto como para después sen­
tarse a negociar sino que, como bien 
dijo Alejandro Vanoli, es una hipóte­
sis de mínima. La Argentina no tie­
ne más capacidad de pago y por lo tan­
to, ése tiene que ser un umbral sobre 
el que el país se tiene que plantar Otra 
gran discusión es tra ta r  de adoptar 
una lógica distinta a partir de la cual 
lo que puede o no pagar la Argentina 
pasa a ser una variable dependiente 
de las necesidades objetivas que hay 
en materia de política económica y so­
cial para  a tender la deuda social y 
garantizar un proyecto de desarrollo 
productivo distinto.

♦ El excedente fiscal. Aquí hay una 
cuestión que está sobre el tapete, que 
es la aplicación del excedente fiscal 
que está generando la Argentina, por­
que a partir de esta perspectiva distin­
ta en la que la atención de la deuda so­
cial deja de ser un factor residual re­
sultante, a partir de la cual lo que resta 
después de pagar la deuda y atender 
nuestros compromisos puede destinar­
se a subir las jubilaciones, a dar una 
sum a mayor a los beneficiarios del 
plan Jefes y Jefas, a dar un aumento a 
los trabajadores del sector público, to­
do eso pasa a ser una consecuencia y 
no un objetivo del plan económico y 
social, y ésa es la lógica que creemos 
que hay que discutir. Por eso es que po­
nemos el énfasis en la necesidad de te­
ner un proyecto y un plan estratégico.

♦ Los planes estratégicos. Hoy se
decía que desconfiamos de los planes 
estratégicos. En realidad es cierto: hay 
mucho de discurso en lo que se deba­
te generalm ente sobre lo que es un  
plan estratégico, pero acá estam os 
planteando que, si la prioridad es es­
tablecer un modelo de crecimiento, de 
reindustrialización con inclusión so­
cial, es necesario tener un plan que ar­
ticule todas las decisiones de política 
económica que se van adoptando, in­
clusive -y hoy prioritariamente- la ne­
gociación de la deuda con los acreedo­
res externos.

♦ Las negociaciones de la Argen­
tina con el Fondo Monetario. Hay
otra cuestión que surgió del debate, 
bastante polémica pero m uy intere­
sante, y que de alguna manera repro­
duce el planteo de Aldo Ferrer acer­
ca de cómo va a negociar la Argentina 
con el Fbndo Monetario a partir de ma­
yo o junio, cuando acordemos las pró­
ximas metas, si no hay previamente 
algo bien definido y explicitado, como 
las necesidades en materia de reforma 
tributaria y de gasto social para dina- 
mizar el mercado interno, sostener es­
te proceso de crecimiento a través de 
un influjo de inversión pública esen­
cial a partir de una política de redis­
tribución del ingreso que tiene que ve­
n ir en esta etapa desde el sector públi­
co, con lo que significa en términos de 
“blanquear” el gasto. Ahora tenemos 
una sensación “inercial”, como plan­
teaba Ricardo Aronskind, que está ins­
talada desde el “pensamiento único”: 
no podemos hablar del gasto y, si va­
mos a aum entar el gasto público, que 
no se note. Nosotros creemos que tie­
ne que haber definiciones claras de la 
política económica a la hora de nego­
ciar el nuevo acuerdo con el Fondo, así 
como tiene que estar explicitada una 
reforma tributaria integral que es ne­
cesaria y urgente. Hoy la política tri­
butaria es un factor distributivo fun­
damental y esencial de cualquier po­
lítica que se plantee otra distribución 
de los frutos del crecimiento.
¡f ■: ' H Í ¡1 ' ; ’ I l ‘ .■
♦ La política m onetaria y cam­
biaría. De la misma manera, creemos 
que hay que plantear articuladamen­
te la necesidad de tener una política 
monetaria y cambiaría que sea fúncio-
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nal a estos objetivos de desarrollo y de 
industrialización, por lo cual otro pun­
to que quedó muy claro de la reunión 
de hoy es que, contrariando claramen­
te lo que es el discurso de los economis­
tas ortodoxos -es mejor que la Argen­
tina  deje apreciar su moneda, por­
que así resuelve el problem a del 
salario real y mejora la capacidad ad­
quisitiva de los salarios, lo cual es una 
falacia que hay que dejar bien en cla­
ro- creemos que el país requiere un ti­
po de cambio competitivo como medi­
da de protección de su producción lo­
cal, de su m ercado in terno , de 
estímulo a la sustitución de importa­
ciones y de expansión y diversifica­
ción de sus exportaciones. En realidad, 
el planteo de la apreciación cambiaría 
que utiliza como argumento la mejo­
ra  del salario real está escondiendo 
una nueva presión por parte de los eco­
nomistas de la ortodoxia para mejorar 
el excedente que se puede girar al ex­
terior en concepto de pagos de inte­
reses: con el mismo superávit fiscal se 
pueden comprar más dólares y se pue­
de pagar más deuda. Esta es otra cues­
tión que hay que tener en cuenta, por 
lo cual también hay que poner en dis­
cusión si la Argentina necesita real­
mente en esta etapa histórica que la 
política m onetaria  y cam biaría se 
oriente a controlar la inflación y no a 
priorizar el crecimiento del empleo y 
por lo tanto a garantizar el sosteni­
miento del tipo de cambio y la apropia­
ción de las divisas que se generan por 
la vía del comercio exterior.

♦ Cuando nos sentem os a nego­
ciar. Estas cuestiones no son neutras 
a la hora de plantearse una estrategia 
distinta, y van a estar en discusión den­
tro de unos meses, cuando nos sente­
mos a negociar con el Fondo, y por eso 
nos remitimos a lo que fue planteado 
en distintas instancias de este semina­
rio: la necesidad de tener una opción. 
Cuando uno va a negociar sin ningu­
na alternativa, finalmente termina su­
bordinándose pasivamente a los recla­
mos y a las dem andas del acreedor, 
en este caso del Fondo Monetario In­
ternacional. Quizás esto es polémico 
pero también interesante; tenemos que 
plantear la posibilidad de que no haya 
acuerdo con el Fondo, que si efectiva­
mente lo que la Argentina necesita son 
grados de autonomía para desenvolver

una política económica distinta, que 
garantice este proceso de sustentabili- 
dad a mediano y largo plazo con el pro­
ceso de redistribución del ingreso que 
estamos buscando, probablemente ten­
ga que plantearse decisiones de políti­
ca económica y social que hasta aho­
ra, lamentable e inercialmente, siguen 
la misma lógica de la convertibilidad 
y siguen siendo herejías respecto de lo 
que es la receta tradicional del Fondo 
Monetario Internacional. Para la pró­
xima negociación hay que discutir mu­
cho más que plantarse en el 3%; hay 
que discutir la totalidad del régimen 
de política económica. Si la Argentina 
no puede avanzar en este tipo de de­
mandas acerca de la flexibilidad que

( (  .. .parque la 
experiencia reciente de 

la Argentina lo ha 
dem ostrado... ver que 
hay muchos espacios 

para hacer otra cosa en 
m ateria de política 
económica y  social

necesita para hacer otra política dis­
tinta a la receta tradicional, el plan B 
tiene que ser la posibilidad de no acor­
dar. Es interesante lo que planteaba 
Alejandro Vanoli en el sentido de que 
la Argentina tiene una restricción muy 
fuerte en términos de lo que tiene que 
pagar, como también señalaba Saúl 
Keifman: son recursos que se restan al 
ingreso nacional y que se transfieren 
al sector externo. De alguna manera 
están inhibiendo un crecimiento del 
proceso de acumulación interna.

Ahora bien, la restricción que su­
pone el acuerdo con el Fondo supera 
ampliamente el 3% o lo que tenemos 
que generar para transferir al exterior, 
supone aceptar además una condicio- 
nalidad que también inhibe desenvol­
ver otra política económica. Cuando 
se dice que en realidad son cada vez 
menos los países que siguen funcio­
nando bajo el paraguas del Fondo Mo­
netario y que poco a poco los países es­
tán intentando desembarazarse de es­
te tipo de acuerdos es porque está 
demostrado que en realidad a los paí­

ses no les sirven las políticas conven­
cionales del Fondo. El Fondo no ha he­
cho la menor autocrítica sobre este ti­
po de recetas y se necesita hacer otra 
cosa.

Es importante, porque la experien­
cia reciente de la Argentina lo ha de­
mostrado cabalmente, ver que hay mu­
chos espacios para hacer o tra  cosa 
en materia de política económica y so­
cial, que en realidad la lectura del pen­
samiento convencional -clásica, orto­
doxa o neoliberal- está fallando y ha 
fallado sistemáticamente en adelan­
tar procesos o analizar en perspectiva 
situaciones y realidades y proyectar 
hacia delante. La Argentina ha demos­
trado que si se adoptan decisiones 
correctas de política económica, que 
fueron a contrapelo en muchos casos 
de lo que planteaba el Fondo Moneta­
rio, puede contribuirse a sostener es­
tos niveles de crecimiento que, como 
estamos viendo, se reproducen y se 
amplifican mes tras mes. No podemos 
dar por descontado que este sendero 
de crecimiento sea sostenible si la Ar­
gentina no se plantea una reformula­
ción integral que pasa en gran medi­
da por el problema de la cuestión re­
distributiva. Para nosotros, resolver 
la cuestión redistributiva se orienta a 
una solución más de fondo, que va más 
allá de la cuestión de la justicia y de la 
equidad: el rol del mercado interno en 
el proyecto de desarrollo productivo 
que estamos planteando.

Creemos -y este es el aporte que hu­
mildemente podemos hacer desde el 
Plan Fénix- que existen otros espacios, 
que nuestra realidad y la realidad in­
ternacional han demostrado cabalmen­
te que las economías que se han plan­
teado desafíos, en muchos casos con­
tradiciendo lo que es la receta 
tradicional, son las que han avanzado 
y han logrado salir de la trampa de la 
recesión y la depresión, de los ciclos de 
stop and go tradicionales en las eco­
nomías subdesarrolladas como la nues­
tra, pero lo que uno siempre tiene que 
plantearse como opción a la hora de ne­
gociar es que probablemente haya que 
tener un as en la manga o la posibilidad 
de no acordar con el Fondo Monetario.

Esto no significa romper con el Fon­
do, cosa que podemos discutir, pero hoy 
se planteaba la posibilidad de pagar, 
aunque saliendo del acuerdo y de los 
condicionamientos que significa. Sig-
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niñea que va a haber que replantear el 
cronograma con los acreedores priva­
dos con una lógica totalmente distin­
ta. El desafío que tiene hoy la sociedad 
argentina -y por eso es importante es­
te tipo de debates- es buscar los espa­
cios, romper con los mitos tan instala­
dos, que solamente es posible un úni­

co proceso, y discutir los costos y bene­
ficios de las opciones que vayan sur­
giendo. Creemos que el desafío está en 
las decisiones que se tomen en los pró­
ximos meses y por eso es importante 
que en estas circunstancias de la Ar­
gentina estos debates se multipliquen 
a lo largo y a lo ancho del país. ■

Solidaridad:
L ajraterm dad social

>■ VIENE DE PAGINA 3

muy negativa repercusión en lo te­
rritorial.

Ya analizamos, en un artículo an­
terior (La Gaceta de Económicas, 
N° 40, febrero de 2004, “La justicia 
debe ser el anclaje del modelo”) co­
mo la cooperación contribuye a fun­

dam entar la cultura del trabajo y la 
producción, mientras la competitivi- 
dad extrema la desnaturaliza. Cabría 
agregar que una sociedad solidaria es 
más segura que una en donde impe­
re la competencia. En el seno del capi­
talismo late la violencia, ya que, sien­
do el éxito siempre válido, se lo alcan­
ce como se lo alcance, los límites éticos

hacia el otro (en definitiva, apenas un 
competidor) tienden a evaporarse.

Se sostendrá, por supuesto, que pa­
ra ello existen las leyes reguladoras, las 
cuales impiden traspasar ciertas fron­
teras. Puede ser, y aceptemos que así 
sea. Pero ¿qué leyes son necesarias, des­

de lo ético, para regular una sociedad 
solidaria?, ¿es una mera casualidad que 
en aquellos países que lideran las esta­
dísticas en el desarrollo social -como 
Noruega y Finlandia, antes menciona­
dos- las tasas delictivas sean mínimas 
y las cárceles no precisen rejas?

La construcción de una sociedad so­
lidaria pasa por la voluntad de todos 
y cada uno de sus componentes. En lo 
puram ente crematístico, por el ín ti­
mo convencimiento de todos los agen­
tes económicos. ¿Es esto una utopía, 
digna de considerarse, deseable hu­
manamente, pero utopía al fin? Un in­
terrogante que, seguramente, nadie 
podría desmentir en totalidad. No obs­

tante, tal vez tampoco habría quien 
pudiera negar que sí, en efecto, un 
planeta solidario es el lugar más 
fe liz  y  digno de ser v iv ido  de 
cuantos existen o puedan im a­
ginarse. m

ARTICULOS VINCULADOS

La desigualdad si importa, B. Kliksberg 
(La Gaceta), Muchos perdedores, pocos 
ganadores, B. Kliksberg (La Gaceta 2), 

El escándalo de la pobreza, B. Kliksberg 
(La Gaceta 3), Pobreza y fam ilia : un te ­
ma crucial, B. Kliksberg (La Gaceta 29), 

La justicia debe ser el anclaje del mode­
lo, Oscar Sbarra M itre  (La Gaceta 40)
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En el primer semestre de 2004 el de­
bate sobre la integración de Améri­

ca volvió al centro del escenario políti­
co y económico. La Argentina recibe 
permanentes presiones para integrar­
se al ALCA (Área de Libre Comercio de 
las Américas) y al mismo tiempo para 
estrechar lazos con la Unión Europea. 
En este contexto, Argentina replantea 
sus estrategias de integración en Amé­
rica Latina, tanto con sus socios del 
Mercosur como con la Comunidad An­
dina (Venezuela, Colombia, Perú, Ecua­
dor y Bolivia), alejándose de la políti­
ca de alineam iento automático con 
Estados Unidos que había prevalecido 
en la década del '90. Sobre la mesa de ne­
gociaciones se encuentran algunos de 
los temas vitales para el futuro de la Ar­
gentina: la deuda externa, la desregu­
lación de los movimientos internacio­
nales de capital, los subsidios agrícolas 
estadounidenses que perjudican a los 
sectores agroexportadores argentinos, 
la viabilidad de la industria tras la de­
valuación y la integración con los de­
más países del Cono Sur. Si bien el ca­
rácter asimétrico de la relación entre 
Argentina y Estados Unidos puede lle­
var a plantearse sólo las alternativas 
“realistas” -considerar como inexora­
ble la subordinación a la potencia de tur­
no vía la incorporación al ALCA-, la his­
toria nos ofrece algunos aprendizajes 
en cuanto a los intentos de unión “pa­
namericana” de Estados Unidos y a la 
“resistencia” argentina.

Ya a principios del siglo XIX los Esta­
dos Unidos iban a expresar su interés 
expansionista en América a través de 
la Doctrina Monroe (1823). ‘América pa­
ra los americanos” significaba que Es­
tados Unidos pretendía ser el garante 
de los países que se habían independi­
zado de sus antiguas metrópolis. Mon­
roe establecía este principio con pala­
bras claras: “...no podríamos contem­
plar la intervención de ninguna 
potencia europea que tendiera a opri­
mirlos, o a controlar de cualquier otro 
modo su destino, sino como una demos­
tración de sentimientos poco amistosos 
hacia los Estados Unidos”. En la Confe­
rencia Panamericana de Washington 
de 1889 hubo un primer intento de lle­
var a la práctica dicha doctrina y Es­
tados Unidos presionó para lograr la 
formación de una Unión Aduanera 
Americana y para crear una moneda 
común continental. La delegación ar­
gentina, defendiendo su vinculación 
económica subordinada con Europa, 
fue la voz cantante de los opositores al 
avance estadounidense en una región 
cuyo control hegemónico estaba en ma­
nos inglesas. Roque Sáenz Peña, dele­
gado argentino y futuro presidente, se 
opuso a las pretensiones estadouniden­
ses: “La América para los americanos, 
quiere decir en romance: la América pa­
ra los yankees, que suponen ser desti­
nados manifiestamente a dominar to­
do el continente”. La economía gravitó 
en forma excluyante en los desacuerdos 
con los Estados Unidos y en este aspec­
to, la elite argentina dejó de lado sus di­
ferencias y mostró menos fisuras que 
otras veces, dado que la mayoría de sus 
integrantes optó por proteger el víncu­
lo privilegiado con Europa en general 
y con Gran Bretaña en particular. En la 
década del ochenta, así, se cortó la an­
terior visión admirativa del “modelo” 
estadounidense para dejar paso al mo­
mento de los recelos y al lanzamiento
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de la lucha por la hegemonía continen­
tal. Argentina, por esos años, consoli­
daba una economía agroexportadora 
más competitiva que complementaria 
con la potencia del norte. Para esa épo­
ca, Estados Unidos intentó salir a absor­
ber los mercados americanos, a través 
del “panamericanismo”, mecanismo 
para luchar contra la hegemonía ingle­
sa en Sud-América. La reacción argen­
tina, por cierto, fue oponerse a toda in­
tegración, cosa que logró admirable­
mente ya que la Conferencia fue un 
rotundo fracaso. Pocos años después, 
en 1902, la política exterior norteameri­
cana justificaba la intervención militar 
en Venezuela, cuyas costas fueron bom­
bardeadas por unidades navales ingle­
sas y alemanas para exigir el cobro de 
las deudas que el gobierno de Venezue­
la había contraído con particulares eu­
ropeos. E ra la postura del “gran ga­
rrote” de Theodore Roosevelt: “Todo lo 
que este país desea es que las otras re­
públicas de este continente sean felices 
y prósperas, y no pueden serlo a menos 
que mantengan el orden dentro de sus 
fronteras y se comporten con una justa 
consideración hacia sus obligaciones 
con el extranjero”. El respeto de la so­
beranía quedaba supeditado al cumpli­
miento de los pagos externos. Nueva­
mente fue la Argentina, a través de su 
canciller Luis María Drago, quien plan­
teó la ilegitimidad del empleo de la fuer­
za para el cobro de deudas: “la deuda 
pública no puede dar lugar a la inter­
vención armada, ni menos a la ocupa­
ción material del suelo de las naciones 
americanas”. Se reafirmaba, contra los 
intereses norteamericanos, el principio 
de no intervención.

Es evidente que la entrada norteame­
ricana en la lucha por el control sobre 
América asustaba a nuestros dirigen­
tes, la mayoría de los cuales se veía be­
neficiado por un vínculo comercial con 
Europa. Por ello se dedicaron en la Con­
ferencia de 1889 y en los años siguien­
tes a combatir el peligro que, creían, sig­
nificaba la Unión Aduanera liderada 
por Estados Unidos y sobre todo, el in­
concebible “enfriamiento” en las rela­
ciones económicas con Europa. A prin­
cipios de siglo XX se intensificó la dis­
puta por el control del área entre 
nuestra metrópoli económica, Gran 
Bretaña, y la nueva potencia mundial, 
Estados Unidos (la competencia en el 
seno de la industria frigorífica, en los 
años veinte, es una muestra ejemplifi- 
cadora de esta relación triangular), y 
paulatinamente el dominio de la prime­
ra fue cediendo lugar frente al avance 
norteamericano.

Esta postura de confrontación de los 
gobiernos argentinos frente a las pre­
tensiones estadounidenses de consoli­
dar un área de libre comercio en Amé­
rica y de constituirse en la potencia he- 
gemónica de la región se mantuvo en 
las siguientes seis conferencias pana­
mericanas. La delegación argentina se
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oponía a Estados Unidos fundamental­
mente por su actitud intervencionista 
en la política regional y por el protec­
cionismo que establecía sobre su pro­
ducción primaria, al mismo tiempo que 
impulsaba la unión aduanera. Luego, 
durante la segunda guerra mundial, las 
diferencias giraron alrededor de la pos­
tura frente a la conflagración mundial. 
Durante el peronismo, en la posguerra, 
la posición argentina fue más distante 
aún respecto de la nación del norte. 
No es nuevo, entonces, ni el proyecto de 
unión comercial -ahora llamado ALCA- 
ni tampoco la resistencia Argentina, cu­
ya economía fue y sigue siendo básica­
mente competitiva y no complementa­
ria respecto de la estadounidense.

Ya a fines del siglo XX, tras la caída 
de la Unión Soviética en 1991 y la recon­
figuración del mundo anteriormente 
bipolar, Estados Unidos quedó como 
la potencia hegemónica pero no como 
el polo único. En los últimos años debió 
enfrentar la creciente competencia de 
la Unión Europea, hoy ampliada a 25 
países, y otros bloques económicos de 
creciente importancia. Europa se cons­
tituyó en una gran unidad comercial 
y en un mercado inmenso, mientras que 
Japón extendió su influencia sobre el 
área del Asia y el Pacífico. Para hacer 
frente a estos cambios, Estados Unidos 
pretendió extender su predominio eco­
nómico y comercial a todo el continen­
te norteamericano a través del NAFTA 
y frente a los avances de la Unión Euro­
pea y la Cuenca del Pacifico, impulsó su 
proyecto más ambicioso: consolidar un 
verdadero “patio trasero” americano 
mediante un mercado común, el ALCA. 
Los objetivos de los Estados Unidos son 
múltiples: contrarrestar su actual défi­
cit comercial -sumado a un contexto de 
bajo crecimiento, desempleo creciente 
y aumento del gasto público- accedien­
do al mercado americano (la mayoría 
de cuyas producciones manufactureras 
difícilmente podrían competir con las 
norteamericanas en caso de eliminar­
se las barreras aduaneras), garantizar 
que América Latina permanecerá en el 
área del dólar (para frenar el avance del 
Euro como divisa para el comercio 
mundial), permitir la liberalización de 
los movimientos internacionales de ca­
pital (frente a los intentos de regularlos, 
tras las crisis de los años noventa), avan­
zar sobre las licitaciones públicas lati­
noamericanas, consolidarse en el sec­
tor servicios, aumentar el cobro de pa­
tentes tanto de bienes informáticos 
como medicinales y profundizar la pri­
vatización de la salud y la educación

(áreas en las que el avance privatizador 
de la década del noventa tuvo límites 
por la resistencia de la población). El 
proceso mundial de formación de mer­
cados de dimensiones superlativas y 
con importantes consecuencias políti­
cas y estratégicas, llevó en los últimos 
años a que se incrementara la disputa 
entre Europa y Estados Unidos por el 
área de América Latina. En este contex­
to, y frente al avance tanto de los movi­
mientos políticos populares antinortea­
mericanos y como de los intereses eu­
ropeos en Sudamérica, Estados Unidos 
pretende conformar cuanto antes un 
área de libre comercio mientras que, 
desde el Mercosur, los grupos interme­
diarios de capitales europeos presionan 
por reorientar la estrategia de inte­
gración latinoamericana a la economía 
mundial. Esto ocurre en el contexto 
de economías cada vez más trasnacio­
nalizadas. Entre 1995 y 2000, por ejem­
plo, las inversiones extranjeras por año 
en Brasil subieron de 4.859 a 30.250 mi­
llones de dólares, mientras que en Ar­
gentina lo hicieron de 5.315 a 11.957 mi­
llones. Europa reafirm ó en los ú lti­
mos años su interés estratégico por la 
región, como mercado de inversión y de 
colocación de bienes industriales y de 
capital. En este sentido, a través de Es­
paña se impulsó un acercamiento polí­
tico. En la década del noventa, por ejem­
plo, las inversiones extranjeras direc­
tas en América Latina de origen 
español crecieron del 29 a más del 70 %. 
El objetivo europeo es contrarrestar el 
potencial avance de los Estados Unidos 
y estar dentro del área del ALCA en ca­
so de que finalmente éste se concrete. 
El Mercosur y su proyectada expansión 
hacia otros países sudamericanos es, 
entonces, una alternativa a los proyec­
tos expansionistas de Estados Unidos 
en el continente sudamericano, pero re­
lativamente funcional a los intereses 
europeos.

En este contexto, pese a que los Esta­
dos Unidos avanzaron bastante en la 
constitución del área de libre comercio, 
sus planes encontraron muchas trabas 
y obstáculos en el camino: los zapatis- 
tas que se alzaron en México el mismo 
día en que entraba en vigor el NAF­
TA, los brasileros que lideraron el pro­
yecto del Mercosur como forma de ne­
gociación colectiva y no individual fren­
te al proyecto del ALCA, los 
movimientos nacionalistas o reformis­
tas como el liderado por Chavez, las 
inversiones de las potencias competido­
ras en algunos países latinoamericanos 
(caso Brasil o Argentina) para estar en 
el futuro dentro del área del ALCA, y los 
movimientos populares anti-globaliza- 
ción que se desarrollaron en distintos 
países latinoamericanos.

En los últimos meses estados Unidos 
incrementó la presión para que el com­
promiso de que el ALCA entrara en vi­
gencia el 1 de enero de 2005 se hiciera 
realidad. De seguir las directivas de Was­

hington, la Argentina tiene mucho pa­
ra perder. Si entra al ALCA perderá la 
relativa fuerza con la que cuenta actual­
mente para negociar por la baja de los 
subsidios agrícolas estadounidenses; la 
desindustrialización que produciría la 
apertura comercial agravaría aún más 
la explosiva situación social, alimenta­
da por la desocupación y subocupación 
masivas; retrocedería el control que aún 
tiene el Estado sobre áreas claves co­
mo la salud, la educación y las obras pú­
blicas; estaría en peores condiciones pa­
ra negociar con las privatizadas (por la 
consolidación de la ya existente pérdi­
da de soberanía, transferida en parte a 
tribunales internacionales como el CIA- 
DI, dependiente del Banco Mundial); y 
se debilitaría su posición para la nego­
ciación de la deuda externa. Todo esto 
para favorecer sólo a unos pocos secto­
res exportadores locales cuyos produc­
tos podrían eventualmente ser compe­
titivos en el atractivo mercado nortea­
mericano. El caso de México puede 
servirnos como lección: tras una déca­
da en el NAFTA, su estructura indus­
trial se vio fuertemente constreñida, lo 
cual trajo un deterioro significativo en 
las condiciones de trabajo de la mayor 
parte de la población.

El dilema es crucial para el futuro de 
la Argentina y del Cono Sur. La histo­
ria nos m uestra que no hay un cami­
no único en cuanto a la integración. Ni 
la unión aduanera ni el cobro compul­
sivo de deudas, ejemplos que menciona­
mos más arriba, fueron ni son incontes­
tables. El complejo mundo multipolar 
y la crisis actual permiten plantearse 
alternativas que apunten al desarrollo 
vinculado con los países de la región, 
manteniendo una posición equidistan­
te con las potencias mundiales que per­
mita un mayor margen de autonomía. 
En este marco, la disputa por Latinoa­
mérica se transforma en un capítulo 
esencial en la estrategia norteamerica­
na y en la reacción europea. Mercosur 
o ALCA parecen ser más bien las estra- 
tegias de las burguesías locales aso­
ciadas con ambos bloques económicos. 
Limitar las alternativas de la Argenti­
na al vínculo privilegiado con alguno 
de los dos grandes bloques que se dis­
putan a América Latina como área de 
influencia no es más que encerrarse en 
un camino ya probado que sólo produ­
jo más trabas para un desarrollo autó­
nomo. La salida debe encontrarse aban­
donando la idea de que la dependen­
cia o la subordinación a algunos de los 
grandes bloques económicos, políti­
cos y culturales de occidente es inevita­
ble. La Argentina tiene, en los próximos 
años, el desafío de intentar una integra­
ción latinoamericana para lograr un 
crecimiento autosostenido que redun­
de en beneficios para el conjunto de su 
población. Esto, por cierto, dista mucho 
de buscar unirse con Brasil o los demás 
países hermanos con el solo objeto de 
negociar en mejores condiciones la su­
bordinación política y económica con 
Estados Unidos o Europa, dando por 
sentado que el dominio mundial que es­
tablecen es inevitable. ■
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